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LA ASOCIACION
LAS REFORMAS ECONOMICAS EN FRANCIA.

economía política, puede introducir la prosperidad en la clase 

I

8

Una carta del Emperador francés à su ministro de 
Estado, ha producido grande emoción en el mundo co­
mercial é industrial, así como el folleto sobre la sobe­
ranía temporal del Papa ha conmovido el mundo polí­
tico. El Monarca del país vecino no deja pasar mucho 
tiempo sin dar pábulo á las discusiones de la prensa, 
materia á la reflexion de los hombres pensadores, y á 
veces campo de a,ccion á los hombres de gueria. La 
carta á que aludimos es un programa de paz lanzado al 
público, sin duda para calmar los temores que otros 
escritos de* distinto género habían suscitado ; y en este 
programa de paz se desarrolla un pensamiento eco­
nómico digno de tenerse en cuenta y que por su natu­
raleza se presta á nuestros comentarios. Dice así Luis 
Napoleon á su ministro de Estado ; , .
' «Señor ministro : A pesar de la incertidurabre que rema aun 
en ciertas cuestiones de política estranjera, puede esperarse con­
fiadamente en una solución pacífica. Ha llegado, pues, el momento 
de ocuparnos en escogitar los medio.s de imprimir un gran impulso 
lilos diversos ramos dé la riqueza nacional.

«Os presento con este objeto un programa, muchas de cuyas 
-bases deberán recibir la aprobación de las Cámaras, y sobreseí 
cual os debereis poner de acuerdo con vuestros colegas, con el n 
de preparar las medidas mas adecuadas para dar un vivo impulso á

obrera , creando la riqueza nacional.
«En lo une concierne á la agricultura, es preciso hacerla par- 

tí^ ¿e^t-beírefffm^ erudita, desmontar 
las selvas v poblar las montañas de árboles, dedicar todos los anos 
una suma"considerable á las grandes obras de desecación, de riego 
y de limpia. Estos trabajos, trasformando los terrenos comunales 
incultos en terrenos cultivados, enriquecerán á los ayuntamientos 
sin empobrecer al Estado, que recobrará sus adelantos por la venta 
de una parte de estas tierras abiertas á la agricultura.

«Para estimular la producción industrial, es preciso libertar de 
todo derecho á las primeras materias indispensables á la industria, 
y prestarla escepcionalmente á un tipo moderado , como se ha he­
cho ya con la agricultura, para facilitar los capitales qué la ayu­
darán á perfeccionar su material.

«Uno dedos mayores servicios que pueden prestarse al país,-es 
el de facilitar el trasporte de las materias de primera necesidad 
para la agricultura y la industria ; para esto el mimstro de Obras 
públicas hará ejecutar , lo mas pronto qué sea posible, las vías de 
comunicación, canales, caminos y ferro-carriles que tengan por 
objeto sobre todo la conducción de la hulla y de los abonos á los 
sitios en que. las necesidades de la producción los reclamen, y se 
esforzará en reducir las tarifas, estableciendo una justa competen­
cia entre los canales y los ferro-carriles.

«El estímulo al comercio por'la multiplicación dé los medios 
de cambio, vendrá entonces como una consecuencia lógica de las 
medidas precedentes. La rebaja sucesiva ¿e los impuestos sobre 
géneros de gran consumo, será, pues , una necesidad, así como Ja 
sustitución de derechos protectores al sistema prohibitivo que li­

mita nuestras relaciones comerciales.
«Por estas medidas la agricultura hallará la salida de sus pro­

ductos ; la industria libre de las trabas interiores, auxiliada por el 
gobierno y estimulada por la concurrencia, luchará ventajosamen­
te con los productos estranjeros, y nuestro comercio, en lugar de 
decaer, cobrará nuevo impulso.

«Deseando ante todo que se mantenga el órden en nuestra Ha­
cienda , ved aquí como sin turbar el equilibrio pueden conseguirse 

la agricultura ,. á la industria y al comercio.,
«Desde hace mucho tiempo se proclama la verdad de que es 

preciso multiplicar los medios de cambio para hacer mas floreciente 
a agricultura ; que sin la competencia, la industria permanece 
estacionaria y mantiene precios elevados que se oponen á los pro­
gresos del consumo ; que sin una industria próspera que désarroi e 
los capitales, la agricultura misma permanece en la infancia. Todo 
se encadena, por lo tanto, en el .desarrollo sucesivo de los elemen­
tos de là prosperidad pública. Pero la cuestión esencial es la de sa­
ber hasta qué límites debe el Estado favorecer estos diversos inte­
reses,, y qué órden de preferencia debe conceder á cada uno de 

ellos.
' «Así es, que antes de desarrollar nuestro comercio estranjero 
por el cambio de los productos, es preciso mejorar nuestra agri- 
.cultura y libertar nuestra industria de todas las trabas interiores 
que la colocan en condiciones de inferioridad. Hoy no solo 
nuestras grandes esplotaciones están restringidas por una multi­
tud dé reglamentos represivos, sino que el bienestar de los que 
trabajan está lejos de haber llegado al grado de desarrollo que tie­
ne en un país vecino. Así, pues, solo un sistema general de buena

estas mejoras.
»La paz ha permitido ahorrar una parte del empréstito ; queda 

disponible una suma considerable , que unida á otros recursos, as­
ciende á unos too millones. Solicitando del Cuerpo legislativo au­
torización para aplicar esta suma á grandes obras públicas, y divi­
diéndola en tres anualidades, habrá unos SO millones anuales que 
agregará las sumas considerables ya presupuestadas.
° wEste recurso estraordinario, no solo nos facilitará la pronta 

conclusion de los caminos de hierro, de los canales, de las vías de 
navegación , de los caminos, de los puertos, sino que nos permi­
tirá construir en menos tiempo nuestras catedrales, nuestros 
templos, y estimular dignamente las ciencias, las letras y las 

ártcs»
«Para compensar la pérdida monetaria del Tesoro , ocasionada 

por la reducción de derechos sobre primeras materias y sobre Ips 
artículos de gran consumo, ofrece nuestro presupuesto el recurso

de la amortización, que basta suspender basta que- las rentas pú­
blicas , acrecentadas por el desarrollo del comercio, permitan ha­

cerla funcionar otra vez.
«A^ y-en resumen : supresión de derechos sobre^limas y.á^o- 

dones ; reducción sucesiva en los de azúcares y cafés; mejora enér­
gica de las vias de comunicación ; reducción de derechos sobre ca­
nales y rebaja general en seguida de los gastos de trasportes ; prés­
tamos" á la agricultura y á la industria ; trabajos considerables'de 
utilidad pública ; supresión de prohibiciones ; tratados de comer­
cio .con las naciones estranjeras.

«Tales son las bases generales del programa sobre el cual os 
ruego que llaméis la atención de vuestros colegas, que deberán 
preparar, sin dilación, los proyectos de ley destinados a realizarle. 
Abrigo la convicción profunda de que obtendrá el patriótico apoyo 
del Senado y del Cuerpo legislativo , ansiosos de inaugurar con­
migo una nueva era de paz, asegurando á. la Francia sus benefi­
cios. Quedo rogando á Dios que os tenga en su santa guar­
da.—Napoleon.»

Esta carta ha merecido grandes elogios de la prensa 
inglesa, y ha causado mal efecto entre los fabricantes 
franceses que viven de la prohibición ó de la protección, 
mientras que los agricultores en su mayor parte la 
aplauden.

Las ideas en ella contenidas son mas favorables al 
principio de libertad comercial, que al de restricción, 
que hasta ahora ha dominado en Francia acaso con mas 
rigor que en España. El sistema prohibitivo y el pro­
teccionista han echado en el país vecino mas hondas 
raíces que en ninguna parte, y el trastorno qua en él 
momentáneamente produciría el sistema contrario sus­
tituido al existente, seria mucho mayor que el que en 
España en situación análoga podría producirse.

Ahora bien, por lo mismo que este trastorno sería 
grande, ningún poder está en situación de provocarlo 
con mejor éxito que un poder absoluto que dispone de 
todas las fuerzas de la sociedad. Esto quiere decir que 
Luis Napoleon, supuesta su decidida voluntad de llevar 
á cabo la libertad de cambios, puede hacerlo en menos 
tiempo y acaso con mas ventaja que un gobierno cual­
quiera constituido bajo otrafoima.

Bajo este punto de vista es importante su carta al 
ministro de Estado : en esta carta no se proclama la li­
bertad absoluta, pero se sientan principios que han de 
conducir á ella en su dia, y que por.el momento pueden 
prepararla. Se conoce que el mismo Napoleon, con todo 
su poder, no ha querido chocar abiertamente con las 

I preocupaciones y los abusos arraigados; pero se com­
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prende que desea destruirlos, á lo menos en la medida | les de luz los únicos que el hombre puede producir á 
necesaria para estrechar sus relaciones con Inglaterra, voluntad; la luz debida á los cuerpos celestes, si bien 

Por eso desde lo alto de su trono proclama, aunque necesaria é indispensable para la existencia de lo crea-
no desenvuelve enteramente, grandes principios; quiere 
dar completa libertad y absoluta facilidad al tráfico in­
terior; quiere romper lastrabas que minuciosos regla­
mentos y esquisi tas precauciones fiscales imponen á la 
industria; quiere acabar de una vez con toda clase de que
prohibiciones ; quiere atraer la competencia, á la cual presenta mucha analogia con el que posee la luz
declara elemento poderoso del desarrollo de la indus- eléctrica, y ha sido designada con el nombre de 
tria y del aumento del consumo ; quiere la libertad de fosfórica.

luz

introducción de las primeras materias, y anuncia la in- Ciertos cuerpos son fosforescentes por el calor, la 
tención de hacer tratados de comercio con las naciones insolación, el frotamiento, la percusión, las descar- 
estranjeras. gas eléctricas: otros lo son por su naturaleza, como el

Este último anuncio nos parece destinado solamente fósforo, las maderas y pescados en cierto estado de
á refei’irse á Inglaterra : en las actuales circunstancias descomposición y otros cuerpos.
un tratado comercial con la Gran Bretaña, viene á ha- Las sustancias naturalmente fosforescentes parece

_cer las veces de un tratado político, y en este sentido que deben dicha propiedad á acciones químicas lentas.
* se comprende la necesidad de invocar los tratados co- Muchos animales emiten luz en la oscuridad ; la 
. merciales. Pero los adelantos de la economía política fosforescencia del mar en ciertas localidades se cree 
han declarado semejantes tratados inútiles, como hijos debida á la presencia de dichos animales y de restos 
de un principio falso. demateriasorgánicasencíertoesladodedescomposi-

En efecto, se había supuesto que la nación que ele- cion.
vaha los derechos de introducción sobre un producto Espuestos los manantiales ó focos luminosos exis- 
estranjero, perjudicaba al país estranjero productor; tentes, vamos á tratar de la luz que reconoce por can­
de aquí el procurar ponerse de acuerdo las naciones para salas acciones eléctricas y de las ventajas que dicho
que sus respectivos productos paguen derechos módicos alumbrado puede reportar á las armas españolas en el
ó ésten exentos de derechos en los puertos de cada una. territorio africano.
Pero hoy se sabequela nación que eleva los derechos No es nuestro ánimo, sin embargo, hacer una des­
de entrada de un artículo, se perjudica aun mas así- cripcion detallada del alumbrado eléctrico ; únicamente
misma que á los- productores de ese ,artículo,- porque pondremos en .relieveJos grandes recursos que la cien- 
son en último resultado sus naturales Tos qué pagan el cia puede proporcionar á la civilización fruto de la li-

- sobreprecio. De aquí la inutilidad de los tratados co- bertad, en su lucha contra el despotismo resultado de
merciales: nosotros si hacemos una rebaja de derechos, la degradación é ignorancia.
ganamos en ella, porque obtendremos mas barato el La electricidad es despues del sol, el manantial que 
artículo sobre que recaiga; y si la nación productora de produce la luz de mayor intensidad. Si unimos los dos 
ese aitículo,no,quiere.hacer rebaja en los nuestros, ella polos de una pila voltáica por dos hilos metálicos, 
pierde porque los paga mas caros que debería y podría manteniendo sus estremidades á una distancia suficiente
pagarlos. para permitir la descarga eléctrica ó sea la recompo-

¿Por qué el emperador francés proclama la libertad sicion de las electricidades contrarias que recorren los
de introducción de las primeras materias? Porque de- conductores, se producirá una chispa que será contí-
se^. .Q*!® ïas obtengan baratas sus fabricantes. Luego es | nua porque en las pilas la producción de electricidad
buscandTSrb^íicio propio como se háéé urna’réba^^ ................ '"• ..... .. ' • ■*«»■“■-«
no por favorecer á otra nación. Si queriendo perjudicar 
á Inglaterra hubiese Napoleon elevado los derechos de 
las primeras materias que la industria francesa saca de 
aquel país, el daño mayor no lo causaría á Inglaterra, 
sino á Francia misma, cuyos habitantes téndrian que 
pagar á mayor precio los productos manufacturados.

Los ingleses al introducir sus géneros harían pagar 
al fabricante francés el sobreprecio exigido por su go­
bierno, y el fabricante se lo haría pagar al consumidor 

- con el aumento necesario para compensar la disminución 
del consumo.

Pero prescindiendo de esto, y volviendo á los bue- 
nos principios proclamados en la carta de Napoleon, 
debemos congratularnos de que los poderes mas abso- 

' lutos, y á quienes podríamos creer mas agenos de abri­
gar y patrocinar ideas de libertad comercial, vengan á 
rendir tributo á la verdad de las doctrinas que susten- 

: tamos, verdad que una série de siglos de errores y des­
aciertos ha podido oscurecer produciendo males y abusos 
de difícil remedio, pero que no por eso es hoy menos 
evidente á los ojos de todos los que estudian con impar­
cialidad los hechos.

Ya que dé Francia tomamos tanto, va que los ejem­
plos del país vecino han servido en el nuestro tantas 

; veces para dictar medidas y reglamentos é imponer 
•.rabas lepugnantes á nuestros habitos y tradiciones, 
:mitemos siquiera una vez en lo bueno lo que procede 
del otro lado del Pirineo. De allí viene la voz que con­
tiena esas mismas trabas y esos reglamentos que nos­
otros hemos traducido creyéndolos buenos. Sus mismos 

. autores y sus antiguos sostenedores los rechazan: ¿por 
- qué los hemos de mantener nosotros? Otro dia esplana- 
..remos estas consideraciones.

Nemesio Fernandez Cuesta.

Para que la chispa eléctrica venza la resistencia 
que le ofrece la capa de aire existente entre los dos 
reóíbros ó estremidades de los conductores, puestos en 
comunicación con los polos , es preciso que la tension 
eléctrica sea bastante considerable.

Si los reóforos son metálicos, el poder luminoso de 
la série continua de chispas es ya muy notable ; pero 
terminando dichos conductores por materias, capaces 
de desgregarse bajo la acción de la corriente eléctrica, 
la ráfaga luminosa producida, únicamente puede com­
pararse á la que emite el astro solar.

La razon de este último fenómeno es fácil de com­
prender, pues que la luz es debida á la presencia en la 
llama de partículas materiales infinitamente pequeñas, 
calentadas hasta el rojo blaüco por el calor resultante 
de la combustion de los gases; la segregación producida 
por la corriente eléctrica, da lugar á la presencia de 
dichas partículas materiales espuestas á uña elevada 
temperatura, y este fenómeno, producido cuando los 
conductores metálicos están terminados por sustancias 
segregables , es causa como hemos dicho de la ma­
yor luz que estos proporcionan.

Entre los cuerpos que pueden llenar las condiciones 
exigidas para terminar los conductores, produciendo 
luz eléctrica, el que mejores resultados ha dado ha 
sido el carbón metálico ó de retorta.

Si los carbones que se empleara,n fuesen puros, el 
alumbrado eléctrico llenaría cumplidamente todas las 
condiciones que debe poseer para ciertas aplicaciones, 
escepto el escesivo precio de su empleo; pero dichos 
carbones contienen muchos cuerpos estraños, tales co­
mo silicatos, que se funden merced á la temperatura 
producida, dando lugar á chispas y eclipses luminosos, 
muy perjudiciales. Algunos se han dedicado á purifi­
car dichos carbones y esperamos que los resultados

APLICACION BE LA LUZ ELÉCTRICA

A LOS CAMPAMENTOS.

El calor y la electricidad, son entre los manantia-

corresponderán en breve á sus esperanzas.
La luz eléctrica se produce también en el vacío y 

en el agua, razon por la cual, no exige la combustion 
de los carbones que terminan los conductores ; pero 
dicha combustion se verifica como una consecuencia de

do, está fuera del dominio humano.
Existen igualmente otros focos luminosos, de poca 

ó nula aplicación en la actualidad ; la luz producida por 
ellos no va acompañada de la elevada temperatura
que desarrolla Ia combustion, teniendo el matiz

la elevada temperatura á que se hallan espuestos, en 
contacto con el oxígeno del aire; así los dos reóforos 
van alejándose sucesivamente y llegaría un momento 
en que la tension eléctrica no seria suficiente para 
vencer la resistencia que le opondría la capa de aire in­
terpuesta ; entonces al interrumpirse el circuito, la 
luz se apagaría. La simple narración de estos hechos 
hace sospechar, que con la pila y los conductores úni­
camente, no es posible obtener una luz constante por 
espacio de largo tiempo.

Para evitar el inconveniente debido á la separación 
progresiva de los carbones por su combustion, se han 
construido aparatos muy ingeniosos, conocidos con el 
nombre de reguladores de la luz eléctrica. En estos 
aparatos se ha sacado partido de la interrupción ó mas 
bien del decrecimiento de la corriente, para evitar que 
se produzcan ios malos efectos antes citados, logrando 
así los inventores de dichos aparatos que la causa 
que produce los eclipses sea al mismo tiempo el mó­
vil que los evite.

Seria prólijo enumerar la multitud de aparatos re­
guladores construidos; citaremos sin embargo los hom­
bres que mas han contrubuido á su construcción y em­
pleo, contándose entre ellos Archereau, Foncautt, 
Díiboscq, Gaspar, Loiseau, Delenü, Lacassagne, Thiers, 
Liais Y otros.

La grande intensidad de la luz eléctrica y la facili­
dad de su producción ó estincion instantánea, la hacen 
útil y en ciertos casos necesaria, para el buen éxito de 
las operaciones militares, ya como telégrafo óptico, ya 
como alumbrado en ciertas operaciones siempre difíci­
les de día, á là Vista de un eñemigó.’ u

Muchos hombres instruidos han recomendado el uso 
de la luz eléctrica en las operaciones militares ; entre 
ellos, debemos citar á Afartin .Srettes, que con tanto 
acierto ha trátado Csta’cuestión. ’ '

Las señales en la guerra tienen por objeto princi­
pal, la trasmisión de órdenes ó despachos urgentes; 
este resultado puede obtenerse con ventaja en las cir­
cunstancias ordinarias empleando el telégrafo eléctrico, 
pero el enemigo puede interrumpir fácilmente las co­
municaciones, rompiendo losconductQres; y la luz eléc- 

"Tn^TSîanæ's'^êmpiêîrcomliTele^^
tos percances.

Además, en una campaña en que el campamento 
cambia A menudo de posición es costoso, y no siempre 
posible, establecer los hilos conductores con la celeri­
dad exigida por las circunstancias, sin el riesgo de ver 
burlada la vigilancia del ejército.

La luz eléctrica por su prodigiosa intensidad, pue­
de servir perfectamente á distancias considerables; 
pero no es como telégrafo óptico cuando dicha luz 
presenta sus mayores ventajas sobre los demás siste­
mas de alumbrado.

En el sitio de plazas fuertes sucede con frecuencia 
que el sitiador tiene necesidad de alumbrar momentá­
neamente ciertos puntos con el objeto de reconocerlos; 
este alumbrado debe ser lo mas rápido posible, á fin de 
no llamar mucho la atención del enemigo en aquel pun­
to, y este resultado puede obtenerse con suma facilidad 
y sin riesgo alguno haciendo uso del alumbrado eléc­
trico.

En la presente campaña se puede tener necesidad de 
producir una ráfaga luminosa para alumbrar pasos di­
fíciles y peligrosos, como puentes, vados, desfilade­
ros, etc. Estos resultados, imposibles de conseguir con 
el alumbrado ordinario, se obtienen fácilmente emplean­
do la luz antes citada.

Todos los coníbates sostenidos hasta ahora han ter­
minado al anochecer : con el alumbrado eléctrico se 
pueden completar las victorias, si así se creyere opor- 

“tuno, pudiendo nuestra artillería dirigir sus tiros sobre 
las masas enemigas, sometidas á la acción de la luz, 
mientras nuestros soldados pueden librarse en parte de 
los proyectiles enemigos permaneciendo en la oscu­
ridad.

La luz eléctrica, hábilmente colocada y dirigida, 
puede contribuir eficaz, aunque indirectamente, á la 
destrucción de los fuertes enemigos, sobre todo cuando 
se emplee el fuego de los buques, estando estos envuel­
tos en las tinieblas mientras las baterías contrarias pue­
den estar lo suficientemente iluminadas para permitir a 
fácil puntería de nuestros cañones.
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ciente número de luces, este inconveniente desaparece.
En prueba de la posibilidad de llevar al terreno de 

la práctica cuanto llevamos dicho, citaremos algunas 
obras construidas con el auxilio déla luz electrica.

Este alumbrado ha sido empleado en París para los 
trabajos del Nuevo Louvre , para la construcción del 
puente de Nuestra Señora, para las obras efectuadas en 
el Palacio de la Industria al distribuir las recompensas, 
y en otras obras notables.

El alumbrado del Palacio, de la Industria fué dirigi­
do por Duboscq y duró trece horas consecutivas , soste­
niéndose siempre en el mismo estado.

En los trabajos antes citados se tenía también en 
cuenta la cuestión económica, y según cálculo de los 
ingenieros que dirigían dichas obras, la luz eléctrica no 
aumentaba mas que en cinco céntimos de franco el jor­
nal de cada obrero.

El aumento de peso que los aparatos antes citados 
ocasionaría, sería insignificante, respecto al peso enor­
me del material de guerra que se trasporta.

Cuanto llevamos dicho prueba las ventajas que el 
alumbrado eléctrico nos reportaría en la presente lucha, 
haciendo de modo que el general en jefe tuviese á su 
disposición en cierta manera el dia y la noche, á la par 
que pone en evidencia la posibilidad de su empleo.

Goncluirémos rogando al gobierno tenga presentes 
nuestras justas indicaciones, y á la prensa que ilustre 
con sus fundadas opiniones esta cuestión; rindiendo 
justo homenaje á nuestro valiente ejército, al buscar 
afanosos los medios de hacerle mas ligeros sns glorio­
sos sacrificios.

Las sorpresas, tan terribles por la confusion y des­
orden que introducen, pueden evitarse combinando 
oportunamente los fuegos eléctricos.

Igualmente puede emplearse con ventaja dicha luz 
para levantar campamentos de noche, logrando de esta 
manera que todo se efectúe en las mismas circunstancias 
que si fuese de día, para la construcción de fuertes, ca­
minos y demás obras indispensables, para la colocación 
de puentes, desembarque de víveres y efectos, y para 
otra multitud de operaciones.

Colocando luces eléctricas, convenientemente esta­
blecidas en la costa, pueden servir de guia a los buques 
de nuestra escuadra, espuesta á percances en los conti­
nuos temporales que reinan en el Estrecho; finalmente, 
dicha luz puede introducir el terror en la fanática gen­
te marroquí, teniendo en su contra otro fruto déla civi­
lización que les seria tan funesto como las demás inven­
ciones modernas con que cuenta el ejército español.

En una lucha como la presente, en un terreno des­
conocido, nos parece muy conveniente para continuar 
con éxito las operaciones tan felizmente comenzadas, el 
empleo de la luz eléctrica.

No hacemos, no, un cargo al gobierno recordándole 
esta invención moderna; pocas naciones y raras veces 
han hecho uso de este alumbrado, sin que por eso dejen 
de reconocerse por todos las ventajas de su empleo en 
las actuales circunstancias.

Al escribir el presente artículo llamando la atención 
sobre este punto, lo hacemos firmemente convencidos 
de que llevando á la práctica la luz que recordamos, se 
ahorraría bastante sangre a nuestra pátria, sellando la 
ciencia los hechos heroicos de nuestros soldados alunir 
el valor de estos á la gloria que nos proporcionaría el 
empleo de dicho alumbrado, pues con él probaríamos á 
los estranjeros que no estamos tan atrasados, como al­
gunos con placer suponen.

Recordando lijeramente los casos en que se puede 
emplear la luz eléctrica, no hemos tenido otro objeto 
que llevar al ánimo de nuestros lectores el convenci­
miento délas infinitas ventajas que el ejército obtendría 
con dicha luz, y vamos finalmente á hacer algunas con­
sideraciones sobre suppleo.

Los aparatos reguladores de ía luz pueden estar al 
alcance de los proyectiles enemigos, ó libres de ellos; 
nada diremos del segundo caso, pero conviene exami­
nar el primero , pues algunos creerán que la destiuc- 
cion de estos aparatos es obra fácil, y por consiguiente 
que lejos’de presentar ventajas , su empleo sería por el 
contrario, perjudicial á nuestro objeto.
- El pequeño volumen de estos aparatos, el brillo des­

lumbrante de la luz emitida por ellos y la distancia á 
que pueden colocarse, responderían satisfactoriamente 
á la anterior objeción ; pero puede evitarse completa­
mente el riesgo de su destrucción por medio de reflecto­
res convenientemente colocados: entonces lo masque 
puede suceder es la desaparición del reflector, y como 
su renovación es cosa de pocos segundos, este percance 
no tiene consecuencias.

Empleando diferentes aparatos, alterando sus luces, 
y cambiándolos de posición, se puede evitar también su 
destrucción. Estos son pequeños detalles ; pero ponen 
fuera de toda duda la posibilidad de emplear dicha luz 
sin peligro de que se inutilicen muchos aparatos.

Colocando bastantes luces los eclipses que pueden 
producirse en algunos de eUos—que constituyen el 
principal inconveniente en este alumbrado serían de 
poca ó ninguna importancia, cuando dichos aparatos 
estuviesen bien construidos y dirigidos.

Finalmente, la única desventaja que encontramos 
en el empleo de la luz eléctrica, es el^ escesivo precio 
de esta. Como fácilmente comprenderán nuestros lecto­
res, este seria un inconveniente gravísimo en circuns­
tancias normales ; pero cuando se trata de disminuir las 
fatigas y peligros de un ejército tan digno como el nues­
tro, ahorrando su preciosa sangre, sería vergonzoso 
tomarlo como un verdadero inconveniente.

Repetidas veces se han hecho ensayos en Madrid 
sobre esta clase de alumbrado, por el cuerpo de artille­
ría; pero los resultados obtenidos, aunqne satisfacto­
rios, no pueden servir de norma en la actualidad, por­
que si bien la luz que se obtenía se apagaba con fre­
cuencia, esto era efecto de los aparatos empleados y de 
que se operaba con un solo regulador ; colocando sufi­

Es mas completo el exámen de los objetos en una 
esposicion de provincia que en otras de mayores di­
mensiones, y generalmente se consume la mayor parte, 
de aquellos en la misma provincia ó sus circunvecinas, 
y acuden á la esposicion, no curiosos sino consumido­
res V productores, que son los concurrentes que hacen 
falta.

Cada provincia dará preferencia en las esposiciones 
á las industrias que constituyan su principal riqueza, lo 
cual es muy atendible en una nación como España, don­
de la naturaleza rechaza el principio de unidad y ha 
dado ácada region sus productos especiales, como le 
ha dado diferente clima, carácter, costumbres y nece­
sidades. ¿ En qué se parecerían las esposiciones que se- 
celebraran en Cataluña á las de Galicia, ni estas á las 
de Castilla ó Andalucía? En nada, absolutamente en na­
da. No habría ninguna analogía en los productos.

No puede conocerse el estado de una nación sin co­
nocer en detall el de cada provincia y sus respectivos' 
recursos. Comisionándose á personas entendidas que 
estudiasen detenida y concienzudamente las esposicio­
nes provinciales y formasen de ellas catálogos comple­
tos, es como reuniendo y examinando todos estos catá­
logos conoceríamos á la nación entera.

A las esposiciones nacionales no concurren mas que 
un corto número de espositores de cada provincia, y 
estos no son generalmente hablando los productores de 
oficio, de profesión, sino los que solamente por lujo y 
pasatiempo y á veces por vanidad, producen algunos 
objetos y los presentan por hacer ostentación;

Y las babilónicas esposiciones universales no son 
mas que unas grandes fiestas en las que los aficionados 
á viajes de recreo, y no á estudios áridos, llenan los de­
partamentos de \qs palacios de cristal. Para estudiar- 
con fruto estas esposiciones monstruosas, seria necesa-- 
rio emplear algunos meses. Preguntad qué hicieron los 
que estuvieron en los famosos palacios industriales de 
Lóndres y de París. Os contestarán que los visitaron 
en algunas horas, y que vieron millones de objetos en 
tan corto tiempo. Esto es convertir las esposiciones en 
simples espectáculos con billetes de entrada á precios 
altos. Esto es una verdadera profanación.

De que nosotros demos mas importancia á las es- 
posiciones provinciales que a las nacionales y universa­
les , no deben deducir nuestros lectores que no apre­
ciemos los servicios que estas dos ultimas pueden pres­
tar á la industria y al comercio. Nadade eso<NosotroS; 
las queremos todas , pero por el órden inverso de su 
magnitud. Por eso creemos que las esposiciones pro­
vinciales, deben ser frecuentes , las nacionales no tanto, 
y mucho menos las universales.

No diremos hoy, porque no es éste nuestro propo­
sito, si fuera ó no conveniente que una ley obligase à 
celebrar esposiciones periódicas á todas las piovincias, 
y marcase los plazos délas esposiciones nacionales y 
sus condiciones. Lo que sí décimos es, que las condi-^ 
clones de las actuales esposiciones, sean provinciales, 
nacionales ó universales, son viciosas y están muy le­
jos de satisfacer nuestros-deseos.

Nosotros no vemos en las esposiciones españolas y 
estranjeras mas qué un alarde de fenómenos y mons 
truosidades. Se premian, aplauden, ensalzan, y ocu­
pan los primeros lugares,.una botella gabinete con su 
garganta que sirve de caja de escalera; una cahénaza 
que pesa 100 arrobas; ó un buey de 20,000 libras. Lo 
monstruoso, lo escepcional, lo fenomenal, es loqueen 
las esposiciones se admira. ,

Para nosotros esto es absurdo. Lo que nosotros qui­
siéramos ver premiado en las esposiciones, es lo útil, lo eco­
nómico. Tenemoslaideadeque crece el volúmen á costa 
de la sustancia, y de que es una verdadera locura el 
afan de sacar á las cosas de las dimensiones naturales y 
racionales. Preferimos el ave, el pescado, la fruta, los 
animales, los frutos, todos de grandor regular, a los 
colosos y escepciones dentro de su especie.

La utilidad, calidad y baratura, son las condiciones 
que deben premiarse en las esposiciones.

Nosotros prohibiríamos présentai' en ellas como 
productos ordinarios, los creados espresamente para 
este objeto. Exigiríamos à los espositores un certifica­
do de su autoridad local, en el que constase que el pro­
ducto presentado se había formado entre los de su 
especie, sin cuidados ni psocedimientos especiales, y 
era regular y ordinario y no fenomenal.

ESPOSICIONES INDUSTRIALES.

Nadie puede poner en duda la grande importancia 
de las esposiciones públicas industriales.

Estos alardes de los productos del trabajo y de la 
naturaleza, dan un poderoso impulso á la industria y al 
comercio. Cuanto pudiéramos decir en favor de estas 
modéWñi^TW^sTí^^ los industriales
se disputan el tiempo y aspiran á obtener una medalla 
que revele la supremacía de sus productos, sóbre los 
demás de la misma especie, sería pálido y descolorido. 
Los resultados de tan magníficas competencias y su in­
fluencia en los adelantamientos materiales délas nacio­
nes, están en la conciencia dé todos, los comprenden 
perfectamente nuestros lectores, y no necesitan de una 
demostración teórica ni del apoyo de disertaciones es­
colásticas.

La bondad, la conveniencia y la necesidad de las 
esposiciones públicas son incontrovertibles. Pero no 
sucede lo mismo en cuanto á la forma, á la parte regla­
mentaria de las esposiciones para que sean mas fecun­
das. Este es un campo anchísimo en el que caben dife­
rentes sistemas, diversas opiniones. Nosotros vamos á 
manifestar lisa y llanamente las nuestras.

La.s esposiciones se dividen en provinciales, nacio­
nales y universales: según que tienen por límites las 
provincias, las naciones ó el universo entero. También 
se reunen á veces varias provincias ó varias naciones; 
pero estas esposiciones formadas de regiones que tienen 
entre sí algunas analogías, no son tan frecuentes.

Las esposiciones, cualesquiera que sean los territo­
rios que llamen á su concurso, pueden ser mas ó menos 
estensas en razon á los objetos llamados. Unas veces se 
admiten los productos agrícolas, otras los pecuarios, 
otras los fabriles en mayor ó menor número de indus­
trias, etc.

En nuestra opinion, debe procederse en todas las 
cosas, en todas las instituciones, por regla general, de 
lo menos á lo mas, de lo sencillo a lo complicado. Por 
eso las esposiciones que, en primer lugar deben fomen­
tarse, son las provinciales.

Dentro de las respectivas provincias es mas fácil y 
económico el trasporte de los géneros que han de espo- 
nerse, mas viva la emulación entre los espositores y 
por consiguiente mayor la concurrencia.

Adquiriendo la costumbre de presentar sus produc­
tos en las esposiciones provinciales, crecería el número 
de los que tomaran luego parte en las nacionales y uni­
versales.
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Para los producios que fueran el fruto de procedi- 
Dlientos especiales, de ensayos y estudios estraordina- 
rios y para los fenomenales, estableceríamos dos sec­
ciones aparte y premios diferentes. Nunca consentiria- 
mos que estos vinieran á oscurecer la importancia, y á 
usurpar los premios que, en buena ley, corresponden á 
los productos ordinarios. Lo que hoy se hace, es tan 
ridículo como seria adjudicar el premio de la carrera á 
uno que marcha en ferro-carril, contra el que camina 
á pié.

Dispondríamos que para la adjudicación de pre­
mios ó medallas, procurase averiguar el jurado, el cos­
té que para el productor habían tenido los objetos, 
á fin de juzgar si los resultados correspondían á los 
medios empleados, sin cuya comparación es imposible 
premiar con justicia,

Dios quiera que en las esposiciones que cada día 
han de ser mas frecuentes, se tengan en cuenta estas 
observaciones.

Ramón Ortiz DÉ Zarate.

AGRICULTURA.

ílECESIDÁb DE METODIZAR EÑ ESPAÑA EL ESTUDIO TEÓRICO-PRÁCTICO 

DE LA HORTICULTURA Y ARQUITECTURA DE JARDINES.

El origen de la gfan vida y raovimiento que se nota en las ar­
tes y ciencias modernas y los siempre crecientes adelantos del 
siglo XIX, no son debidos á otra cosa que al perfeccionamiento de 
nuestros métodos de enseñanza y á la directa aplicación que inme­
diatamente hacemos de todos los diversos ramos del humano saber 
á las'imprescindibles necesidades consecuentes al refinamiento de, 
3a sociedad actual.

Los estrechos límites en que gira la inteligencia humana y la 
corta duración de la vida del hombre, unidos al insaciable deseo 
de investigar el por qué de las cosas, han impulsado á que se esco­
jan con sumo cuidado y predilección todos los medios que la prác­
tica ha demostrado como mas eficaces para instruirse con solidez 
en el menor espacio de tiempo posible.

De aquí nace que cuanto mas se faciliten los medios de la en­
señanza elemental de una profesión cualquiera; cuanto mas se orde- 
uâu.sn§jjre^gpto^j,,tamlâjjaaa.ââu£fi4a.i.ÿ^^
cimientos esparcidos por los ramos accesorios lo verdaderamente 
útil y de marcada aplicación, tanto mas se simplificará la educa­
ción profesional y tanto mas se acortará el tiempo que generalmen­
te se pierde en la inacción y en el incorregible amaneramiento de 
prácticas viciosas y rutinarias. Los hechos nos demuestran hasta la 
evidencia esta indestructible verdad.

Cuando á la enseñanza de las artes y ciencias no preside un 
maduro y detenido exámen de todos sus elementos componentes; 
cuando no se meditan los medios de vencer esos primeros obstácu­
los anejos á todos los preliminares , y la educación se deja confiada 
al trascurso del tiempo y al acaso, la práctica racional de las pro- 
íesiones es interminable é imperfecta. Véase, si no, ese tiempo 
tan precioso que malgastan la mayor parte de los aprendices en 
nuestros talleres, y se observará que sus primeros y mejores años 
los pasan ocupados en mecánicas groseras, muchas de ellas agenas 
de todo punto al arte que desean aprender. Examínense también 
algunos de los planes de estudios que nos han regido, y se encon­
trarán involucrados en ellos multidud de materias que, siendo 
contrarias unas á otras, ninguna analogía guardan con el objeto de 
la carrera principal á que se. destinan.

Pero aunque no nos atrevemos á creer que abiertamente haya 
qiiien dude de la utilidad de la horticultura, sí sentaremos como 
principio esclusivo que en España no se la considera cual merece, 
y que su enseñanza, como demostraremos mas adelante, está su­
mida en el mas completo abandono.

Es muy sensible confesar que á pesar de lo mucho que han pro­
gresado las ciencias naturales en estos últimos tiempos, y de las 
inmensas ventajas y aplicaciones que han reportado tan útiles ade­
lantos á la agricultura, á la economía rural y á la horticultura, 
tenemos que lamentar en todas ellas un inmenso vacío.

Este atraso, tanto mas considerable cuanto que paraliza y ru­
damente encadena los principales resortes que han de hacer girar y 
desarroUarse la ilustración, la moralidad y la riqueza pública, resal­
ta mucho mas y se hace mas deplorable cuando recae esta verdade­
ra desgracia sobre un país tan prodigiosamente dotado por la natu­
raleza como el nuestro.

Naciones de suelo y de ingrato clima han hecho esfuerzos sobre 
humanos para adelantar y sobresalir todo lo posible en estas cien­
cias , y fundar con ellas la indestructible base de su grandeza y, 
prosperidad ; y de esta manera, luchando con asiduidad, con es- 
tremada íé y con patriótico entusiasmo , no solo han conseguido 
triunfar con grandes ventajas de una naturaleza asaz agreste y re­
belde , sino que también han alcanzado una superioridad moral so­
bre otras naciones, que mas apáticas y menos ilustradas han raira- 
dn y siguen mirando con suma negligencia estas inagotables minas 
de felicidad para los pueblos.

. Mas pgra conseguir un pronto y durable resultado que trasfor- 
iñede una manera rápida y segura el modo de ser de lo existente, 
es necesario, cualquiera que sea el objeto que uno se proponga, 
comenzar é irse elevando desdé lo conocido, desde lo nias fácil. 

desde aquellas prácticas cuyos resultados puedan ser comprendidos 
y juzgados por todos, hasta lo mas noble, lo mas sublime, lo mas 
trascendental para el país.

Así, pues, que para inculcar y generalizar los preceptos 
de la agricultura ; para que esta pueda progresar y desasirse de las 
opresoras trabas de la preocupación y de la rutina, es muy conve­
niente, es indispensable en nuestro país principiar por despertar 
y crear la afición á la horticultura, por ser la que está mas al al­
cance de todas las clases y fortunas del Estado. Hay además otra 
razón muy poderosa y que obliga forzosamente á que así se haga, 
por encontrarse en un todo justificada por la observación y hasta 
pOr la misma teoría de la ciencia.

Las reglas y preceptos de la horticultura sirven de base y do 
guia á la agricultura, á los nuevos esperimentos, á los ensayos 
en pequeño para conocer económicamente y con la debida antici­
pación las contras y ventajas de los cultivos en grande, á la acli­
matación de vegetales desconocidos, y á cuanto pueda contribuir 
directa ó indirectamente al engrandecimiento de la agricultura.

■ Tanto presta aquella áesta sus prácticas y conocimientos, y tan 
marcadamente influye en su progreso, que sin salir de nuestra 
nación tenemos hechos prácticos que clara y verídicamente así nos 
lo demuestran. En comprobación dé nuestro aserto, no hay mas 
que observar que en las provincias de Cataluña, Valencia, Murcia, 
Andalucía y en una parte del litoral de Galicia, sitios én donde la 
horticultura se encuentra bástante generalizada, florece también la 
agricultura,do cual es debido á dichas causas, que continuamente, 
la están prestando los.elementos de vida necesarios á.su manteni-, 
miento.

Mas por desgracia acontece generalmente en nuestro pais qtie á 
pesai’ de todas las inmejorables cualidades que posee para el ma­
yor perfeccionamiento de la horticultura, aun se encuentra esta 
sumida en el mas lamentable estado de inacción, y la mayoría de 
nuestros labradores no posée mas que ideas muy imperfectas da la 
profesión á que se dedica. De aquí nace que la falta de los debidos 
conocimientos en la materia les impide el juzgar y conocer la razon 
de las prácticas mas sencillas; que la Ciegarutina ocupe el lugar cor­
respondiente á la Observación y á los principios de la Ciencia, y que 
el terreno, á pesar de su feracidad, produzca menos de lo debido 
á sus naturales esfuerzos, por ser estos muchas veces contrarios 
por la obstinada preocupación de los cultivadores.

Así, pues, al tratar de investigar con imparcialidad y deteni­
miento las causas del retraso de la horticultura española, desde 
luego las encontraremos en la falta de protección á las ciencias na­
turales y en el abandono é insuficiencia de la educación artístico- 
cientifica de nuestros horticultores.

Aun recordamos con dolor que no hace mucho tiempo que solo 
contaba nuestra nación para la pública enseñanza con solo tres 
cátedras de historia natural ; y esta falta de estímulo en contra­
posición del decidido apoyo que se ha prestado á las ciencias físi- 

cuentra entre ambas hermanas, éntrelas cuales atendido el interés 
y aplicaciones que mútua y constantemente se prestan, debieran 
los gobiernos poner un especial cuidado en no establecer estas per­
judiciales preferencias.

Es idea vulgar y de todo punto inexacta la de sostener que la 
horticultura se aprende con solo seguir las prácticas tradicionales 
llevadas á cabo sin mas guia que la casualidad ó el capricho, y 
que los que á ella se dedican no necesitan de ningún género de 
educación, bastándoles solamente poseer una naturaleza sana y 
robusta para poder sobrellevar C07i mas facilidad un trabajo de 
suyo penoso y continuamente espuesto á los rigores de la intem­
perie.

Increíble parece que en la actualidad haya quien se atreva á sos­
tener esta ridicula creencia,, y quien con mezquinas razones quo 
malamente encubren un refinado egoísmo, se esfuerzo en restrin­
gir la enseñanza por creerla perjudicial, y contraponga su falta 
de abnegación á los progresos de la época y á los altos designios de 
la Divinidad, que habiendo creado al hombre á imágen suya, le in­
fundió una razon para que la cultivase, la engrandeciese y se sir­
viera de ella para perfeccionar todo lo necesario á la vida y de esta 
manera se diferenciase de los demás seres.

Por desgracia, tendremos ocasión de manifestar mas de una vez 
que la falta de conocimientos de que se adolece en esta importante 
materia, es en gran parte debida á un punible egoísmo profesional 
que descuidando á. propósito la educación de los horticultores ha 
hecho cuanto ha podido para mantenerlos en la mas crasa igno­
rancia.

Desde Inego se comprende que con ideas tan poco equitativas y 
elementos tan disolventes, es imposible elevar el arte á la altura 
que con tanta justicia reclaman el honor nacional y los interrum­
pidos progresos de la ciencia, y que faltando á esta profesión la po­
derosa palanca de la educación, por mas que sus teorías sean sen­
cillas y sus operaciones fáciles de ejecutar, el dejar al hombre 
abandonado á sus propias fuerzas para que por intuición adiviné 
los preceptos del arte, es querer torpemente asesinar la ilustra­
ción del siglo XIX haciéndola retrogradar á los tiempos de oscu­
rantismo de las sociedades primitivas. ;

En su debido lugar manifestaremos cuáles son los rhedios que 
deben ponerse en práctica para operar con facilidad y en poco 
tiempo la regeneración de nuestra horticultura , y cual debe Ser la 
educación que abra un nuevo campó á las inteligencias de nuestros 
horticultores enseñándoles su profesión por principios, á fm de 
que convenientemente dispuestos á pensar y meditar con arreglo á 
ideas fijas y en directa relación con la observación y con la prácti­
ca de la ciencia puedan de esta manera arrojar lejos de sí el omi- 
noso.yugo de la ignorancia. ,

Mas si la horticultura , generalménte hablando, se encuentra 
bastante descuidada entre nosotros, la arquitectura de jardines 
esperiirienta un retraso mücho' más considerable.

Por desgracia es muy frecuente ver en nuestros jardinqs dbscui-

dadas hasta la mas sencillas y generales reglas del arle y de l^ 
ciencia, pues careciéndose aun en España de verdaderos arquitec­
tos de jardines, este bellísimo arte se encuentra oscurecido y en un 
lamentable abandono hasta en los establecimientos científicos. Nada 
so conoce o ¿i lo menos nada se ejecuta con arreglo á cuanto ordena 
este arte en sus diferentes géneros de construcciones, y todo des­
graciadamente, se hace rutinaria , casualmente ó por una imper- 
lecta imitación, convenga ó no conyengacsta con el objetoé índole 
del jardin. El terreno y sus cualidades, que han de determinar en 
gran parte el trazado, la elección, la conveniente colocación de los 
edificios de utilidad y de ornato ; la distribución de los vegetales, 
la elección de los de hoja perenne ó caduca, de los de porte mas ó 
menos magestuoso ó pintoresco y la época y color de su florescen­
cia , son las circunstancias que entre otra.s sirven de preliminares 
al arte, pero que inútilmente se buscan en nuestros principales 
jardines.

Duélenos en el alma confesar, que á pesar de lo incuestionable 
que es hoy en todas las naciones civilizadas la inmensa utilidad de 
la arquitectura do jardines, por las ventajas que esta reporta á la 
medicina, á.la higiene pública, á la arquitectura civil y rural y al 
estudio práctico de las ciencias naturales, se encuentre dicho arte 
en España tan sumamente descuidado que la mayoría dé nuestros 
horticultores ignora hasta la verdadera y genuina significación de 
su nombre. Así.es, que en las diferentes ocasiones en que nos he- 
rtios ocupado de esta materia con el debido detenimiento que por 
su gran importancia merece, no nos ha sido posible encontrar una 
razon satisfactoria que nos aclare la causa de qué en España (país 
clásico dé la arquitectura de jardines) se encuéntre esta en la ac­
tualidad casi én su infancia, y que 'estenios reducidos sin necesi­
dad á ser mezquinos imitadores de los éstranjeros. Circunstancia 
tanto mas de sentir, cuanto que sí estos han elevado el arte á la 
categoría de ciencia, ha sido por el sumo interéscon que han estu­
diado las inimitables construcciones'do nuestros antepasados.

¿No es doloroso que vayamos tan detrás de otras naciones en 
la práctica dé un arte que puede disponer en nuestro país de todos 
los elementos necesarios para su engrandecimiento; que cuenta 
una remota y gloriosa historia y que ha servido de núcleo á la for­
mación del arte moderno en Europa?

, En el número inmediato deSpues de hacer una ligera reseña his­
tórica del Jardin Botánico de Madrid, indicaremos las causas que 
motivaron la presentación del proyecto de establecimiento de la 
escuela de horticultura y arquitectura de.jardines.

Meliton Atienza y Sirvent.

OBRAS PUBLICAS.

Damos cabida con el mayor gusío en Tas columnas 
de nuestro periódico, tanto por pertenecer á su índole 
la materia de que se trata, como por ser de interés de 
esta capital á los siguientes párrafos tomados de un ar­
tículo que publica La Revista de Obras Públicas.

puente de la calle de SEGOVIA DE ESTA CÓRTE.

«Por real órden de 1.° de noviembre último, y á solicitud del 
Exemo. Sr. Gobernador de esta provincia, ha sido autorizado el in­
geniero jefe de primera clase, D. Eugenio Barron, para hacerlos 
estudios de un puente sobre la cuenca de la calle de Segovia,, que 
enlace el barrio de las Vistillas con el resto de la población.

Daremos una lijéra idea de lo.s trabajos ejecutados por dicho in­
geniero, cuya Memoria descriptiva, cálculos, presupuestos y planos 
hemos tenido ocasión de examinar.

Empieza la Memoria descriptiva del proyecto, manifestando 
que el célebre arquitecto D. Juan Bautista Sachetti, en el año 
de 1752, presentó un estenso plano para embellecer las cercanías 
del real palacio, que él mismo había construido, y entre otras co­
sas notables, proponía continuar la galería izquierda del alcázar, 
haciéndola atravesar sobre un puente de piedra que edificaba en la 
hondonada de la calle de Segovia, colocando en esta línea dos puer­
tas de entrada á Madrid, una en la cuesta de la Vega, y otra en el 
Campillo de las Vistillas. Despues de aquella época se han presen­
tado, en distintas ocasiones, varios proyectos de puentes al ayunta­
miento y á la junta consultiva de policía urbana; pero hasta el día 
nada ha llegado á formalizarse.

Era preciso, al hacer ahora este estudio , designar el eje de 
puente, esto es, determinar.su emplazamiento, de tal manera, que 
no aconteciese con esta obra lo que por desgracia suele suceder, y 
es, que no estando sujeta á un pensamiento general, las mejoras 
parciales sirven en su día de entorpecimiento para otras mayores. 
Por esta razon, el eje del viaducto se sitúa en la prolongación de la 
calle de Bailen, y esta línea recta une las plazas de San Marcial y 
San Francisco.—Del plano de Madrid que existe en el ayunta­
miento, se han toniado los datos convenientes para determinar la 
edificios qué corta la línea del proyecto de la nueva calle; y del tra­
zado de las curvas horizontales Se ha deducido, con bastante aproxL 
macion, el perfil longitudinal del terreno.—^Escogido el sitio del 
viaducto para apreciar las véntajas de la obra y decidir la clase dé 
materiales que hayan de entrar én su construcción, el ingeniero ha 
formado el proyecto de un puente de fábrica^ lijero en sus formas, 
sin adornos, ni moldurasj ni ningún género de ornamentación, 
Gompónese este viaducto de:, nueve arcos; de los cuales, el central 
tiene 25 metros de luz. y lO cada uno de los laterales. La bóveda 
del arco central, los estribos, los frentes dé las pilas intermedias y 
aristones de loS arcos pequeños son dé sillería granítica, y el resto 
de lá.obra de ladrillo.'

El aiitepecho .es de sillería caliza, el que se halla sobre el arco 
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central es de mas esmerada ejecución, á fin de que resalte de los 
cuerpos laterales. Desde el pavimento del viaducto basta el centro 
de la calle de Segovia, bay una altura de 22-50 metros.

El presupuesto del viaducto que, según bemos diebo, (¡gura en 
el límite de las construcciones mas económicas en su género, as­
cienden á un capital que el ayuntamiento no puede desembolsar 
sin desatender otras necesidades importantes.

lía sido, pues, preciso estudiar otra clase de viaducto que, sien­
do de mas reducido presupuesto llene no obstante, las indicaciones 
que babian manifestado ló.s señores gobernador y corregidor de 
Madrid.

Para satisfacerlas, se ba formado el proyecto do un viaducto de 
palastro, dando al sistema la rigidez y estabilidad conveniente para 
llenar su objeto, y sometiendo todas las piezas á una carga de prue­
ba que haga desechar cualquiera duda ó incertidumbro acerca de su 
resistencia.

El viaducto consta de tres tramos. El central tiene 50 metros 
de luz y 40 Jos laterales. Dos lijeros pilares de fundición que des- 
.cansan sobre un basamento de sillería, sostienen las vigas ó cuchi­
llos de palastro. La anchura del viaducto es de 13 metros, de los 
cuales, ocho se destinan para el paso de los carruajes, y los cinco 
restantes forman dos espaciosos andenes de 25 metros para las 
personas.

Para la completa inteligencia de la Memoria, además de los es- 
tensos cálculos de establecimiento del puente de.piedra y palastro, 
y los correspondientes presupuestos de ambas construcciones, se 
.acompañan cuatro planos que comprenden:

1 .® La idea general del proyecto de la nueva calle que une la 
plaza de San Marcial con la de San Francisno,

2 .° Viaducto de piedra para la calle de Segovia.
3 .° Viaducto de hierro para el mismo sitio.
4 .® Detalles del sistema de palastro.

Cuando este proyecto haya recibido là superior aprobación, da­
remos mayores detalles publicándolo en La Revista, con lo. cual, al 
paso que haremos un servicio á. nuestros suscritores proporcio­
nándoles un nuevo objeto de estudio y enseñanza, cumpliremos un 
deber para nosotros de justicia, haciendo público un trabajo digno 
de la laboriosidad é inteligencia del ingeniero Barron.»

No es la vez primera que se trata de llevar á cabo 
esta importante mejora, que además de poner en mas 
fácil comunicación al barrio de las yisíillas con el de 
Palacio, sería una obra que honraría al digno ingeniero 
que llevase á cabo y eternizaría la memoria de la muni­
cipalidad, bajo cuya protección se ejecutase.

SOCIEDADES DE SEGUROS.

Insertamos á continuación los Estatutos de (^La Ase­
guradora Agricola Hispano-Portuguesa,» cuyo anuncio 
verán nuestros lectores en la última plana de este pe­
riódico. Como abundamos en las mismas ideas que las 
que sirven de base á esta Compañía, creemos un deber 
el recomendarla ai público en general y a la clase agri- 
cultora en particular, no dudando ha de reportar gran­
des beneficios á los asociados, porque viene á preca­
verles de una ruina parcial ó total. Triste esperiencia 
de esta verdad debe tener la clase labradora, cuando á 
merced de un temporal como el que ha estado gravando 
estos últimos años los intereses agrícolas, ve perdidas 
sus cosechas que son sus esperanzas, y por falta de pro­
tección se mira la clase proletaria sumida en la indigen­
cia, y la mas acomodada por efecto de un siniestro se­
mejante , tener que recurrir á contratos ruinosos 
para repararla, sin precaver que este es el principio 
de una bancarrota segura. Comprendiendo como com­
prendemos toda la importancia é influencia saludable 
que está llamada á ejercer en ios dos países hermanos, 
esta Compañía, damos la enhorabuena á los iniciado­
res de este pensamiento y nos asociamos de todo cora­
zón á él, y creemos recomendándole hacer un señalado 
servicio, estando interesados en acojer cuantas mejoras 
materiales sean dignas de estima, y tiendan mas parti­
cularmente al desarrollo de la agricultura y la ganade­
ría, base de riqueza de todo el país que se envanezca 
de tener tan hermoso y fértil suelo como el nuestro.

En el número inmediato publicaremos los de la Ave- 
guradora Ganadera, Compañía establecida bajo la mis­
ma Dirección y Administración que la Agrícola.

LA ASEGURADORA AGRÍCOLA
lUSPANO-POIlTÜGÜESA.

Comnañia general de seguros múhios confra las escar- 
c/ias, hielos, granizo 6 piedra, meteoros, rayos ú 
otros fuegos atmosféricos, vientos y huracanes fuer­
tes, escesos de lluvias, avenidas, inundaciones y nie­
blas gue perfudiguen parcial ó totalmente la produc­
ción de los asegurados,

AUTORIZADA POR ReaL ÓRDEN DE 14 DE ENERO DE 1860, 

prévía consulta del Consejo de Estado,

ESTATUTOS.

TITULO. PimiERO.

. , CONSTITUCION DE LA. COMPAÑIA.

Articulo primero. Se establece, éntrelas personas que se adhieran álos 
presentes estatutos, en España y Portugal, una Compañía general de Seguros 
mútuos que bajo el título de La Aseguradora agricola, hisp.uío portu- 
GOESA garantice las cosechas de trigo, cebada, centeno y toda clase de ce- 
yeales; legumbres, hortaliza, lino , ¡cañamo , algodón, uvas y aceitunas, 
frutas de todas clases, zumaque, rubia y cuanto produzca la tierra y sea de 
asegurar, contra las escarchas, hielos, granizo ó piedra, meteoros, rayos ú 
otros fuegos atmosféricos, vientos y huracanes fuertes, escesos de lluvias, 
avenidas, inundaciones y nieblas, que perjudiquen parcial ó. totalmente la 
producción de los asegurados, con sujeción á las reglas que se dirán.
. Art. 2.0 Su domicilio es en Madrid.

Art. 3.0 La Administración de la Compañía se ejerce por:
La Junta general de socios, asegurados.
Un Consejo de Administración, y los fundadores directores.
Art. 4.0 La duración de la Compañía será de cincuenta años, á contar 

desde 1 .o de noviembre de 1859, cualquiera que sea el número de valores 
asegurados que se reunan en esta fecha.

TITULO lí.

SEGUROS.

CAPITULO PRIMERO.

Cosechas que se admiten al seguro.

Art. 5.0 La compañía asegura todas las cosechas y productos agrícolas 
detallados en el artículo l.° de los presentes Estatutos, contra las emans- 
cíones atmosity.rc4ÿ^ tispeâitia«MRM>«a^eI« mismo.

Art. 6.0 La compañía garantiza:
1 .0 Las pérdidas totales ó parciales causadas á las cosechas, cualquiera 

que sea el elemento natural que pueda producirlas, entre los determinados 
«Q el art. l.o

2 .0 Y los gastos que ocasionen la formación de espedientes y la tasación 
pericial de los siniestros que ocurran á cargo de la compañía.

Art. 7 ° La Compañía escluye del seguro ó no garantiza;

1 .0 Las pérdidas ocasionadas por las sequías totales ó parciales, la oruga, 
la langosta, oidiun-tuckeri y otros insectos.

2 .0 Lasque emanen de guerra, invasion, conmoción popular de fuerza 
armada y estragos de malhechores.

3 .0 Las que ocurran por disposición del Gobierno ó délas autoridades, por 
razon de utilidad pública.

4 .0 Las pérdidas que procedan de abandono en el cultivo yen las labores 
n«cesariasá la producción, por falta de semillas ó de echazón de estas á lag 
tierras antes ó despues del tiempo oportuno.

No responde mas que de los daños materiales, producidos por las causas 
atmosféricas que se designan en el art. 1.°

La compañía se reset va, además, el derecho de no admitir al seguro los 
riegos que el consejo de Administración creyese de su deber rehusar.

CAPITULO II.

Tasación de las cosechas que se sometan al seguro.

Art. 8.° La tasación de las cosechas que se propongan al seguro, se hará 
sobre su valor probable por el proponente y un agente de la Compañía, te­
niendo en cuenta:
l .o La clasificación de la tierra.
2 .° Los productos que haya dado por término medio, en los años ante­

riores.
3 .0 El precio ó el valor actual que tengan los mismos productos, en el 

momento del seguroj sirviendo de basecomo medida agraria, que se ha de to­
mar por tipo la fanega castellana de 400 estadales; pero si el objeto del se­
guro soh granos, la cantidad de simiente invertida,la cabida del terreno y 
la calidad de este, y si de uva, olivos, frutales, etc. etc., el número de cepas, 
árboles, su estado'y. calidad de la tierra y cuantas circunstancias, puedan ser 
necesarias á la aclaración del seguro en caso de siniestro.

Art 9. ° La tasación de los valores admitidos al seguro sirve de base para 
los cargos sociales dal asegurado.

Esta tasación debe hacerse por un múltiplo de diez . El menor seguro 
que se admite es de iOO rs. vn.

Art. '10. En el caso de que se crea que hay aumento ó disminución no­
table en el valor ó la cantidad de las cosechas aseguradas, durante él período 
del seguro, á juicio y propuesta de la Compañía ó del asegurado, estarán am­
bos obligados á pasar por una hueva tasación; y si una dé las partes no se 
conforma con ella, quedará rescindido el contrato, y el asegurado sin de­
recho alguno á los dividendos que tenga satisfecho.

Cuando hubiese redncciones, el asegurado no podrá entablar reclama­
ción alguna por los gastos de seguro que hubiera anteriormente satisfecho.

Art. 11. Ningún seguro puede esceder de la cantidad de 20.000 rs. vn. 
sobre un solo riesgo, mientras la totalidad de los seguros no pase de diez mi­
llones de reales. Este máximun, se aumentará con el importe de los vaio.és 
asegurados en razón de cinco por mil, hasta que el capital social pueda res­
ponderde los sin Íestrosen la proporción establecida.

TITULO III.
EMPEÑO SOCIAL.

CAPITULO PR I.M ERO.

Art 12. Todo propietario, labrador, colono, etc., y toda persona que 
tenga dominio é interés en salvar los productos de las cosechas que ase­
gura la compañía, puede ser sócio de ella.

Art. 13. El acto de inscribirse como súcio asegurado, significa la acep­
tación de los estatutos de la compañía, sin que jamás pueda alegarse igno­
rancia aéerca de ellos.

Art. 14. La solicitud para la admisión en la sociedad, se hará en un acta 
que, impresa, facilita la compañía, en la que seespresárá:

1 .” El nombre y apellido, ios títulos y profesión del proponente.
2 . “ El carácter con que hace esta declaración. Si la hace por cuenta pro­

pia ó en nombre de otro. Su domicilio ó él que elija.
3 .° El número de cosecha.» que asegura, plantas, situación y designación 

sumaria de los valores que desea asegurar.
4 .” La duración del seguro.

Esta declaración espresará también si las cosechas que se proponen al 
seguro existen en un mismo término, y espuestas á un solo riesgo, ó en dife­
rentes situaciones.

Las cosechas reunidas bajo nn solo riesgo y que pertenezcan al rnisMO 
propietario no pueden ser aseguradas sino por su totalidad.

Art. 15. Envista del acta de adhesion, la Dirección decidirá si el propo­
nente debe ser admitido. En caso'de negativa no estará obligada á manifes- 

= tar los motivos dé ella, pero-el proponente podrá dirigirse al Consejo'de Ad­
ministración.

Art. 16. Admitido el seguro, se entregará al adheréhte una pólizafir«a- 
da por el Director, sellada con el sello de la compañía y con los de la Ad­
ministración de Hacienda pública, como documento legal, siendo de cuehta 
del suscritor el importe de dicha póliza,con sujeción á la siguiente escala 
proporciona).

Cuando el valor del seguro no escéda de 500 rs., 4 rs. vn.; de 
á TíOOO, 6; del.OOl á 2.000, 8; de2.001 á 5.000, 10; de 5.001 á 10.000,- 
15; de 10.001 á 20.000,20.

Art. 17. Todas las diferencias y conflictos que pueda haber en materia 
que sé considere litigosa, por cualquiera causa ó razón, se decidirá necesa­
riamente en juicio de árbitros respectivamente nombrados y tercero en caso 
de discordia.

Los laudos ó sentencias arbitrales serán ejecutivos y sin apelación, por 
parte de los sócios y de la Compañía, quedando todos de hecho sometidos 
á obedecer y cumplir sus fallos.

CAPITULO II.

Duración del empeño social.

Art. 18. Los seguros podrán contraerse por una ó mas cosechas, á vo­
luntad del suscritor, siendo cinco el máximun de las que se admiten al seguro.

La duración de toda obligación principiará el dia l.° del año social.
Cualquiera que sea el tiempo que dure la producción ó colección de una 

cosecha, figura un año social.
El seguro produce sus efectos activos y pasivos desdecidla en que ha sido 

admitido.
Art. 19. Todo año social principia en 1 .o de noviembre, y concluye 

en 31 de octubre siguiente.

CAPITULO ni.

Cesación del empeño social.

Art. 20. El empeño social cesa, tanto para el asegurado como para la 
sociedad, en los casos siguientes;

1 .0 Por la destrucción total de las cosechas aseguradas.
2 .0 Por la esclusion del asegurado, cuando lo disponga el Consejo de 

Administración, por falta de pago de la contribución social.
3 .0 Por espropiacion de las tierras que constituyan las cosechas asegu­

radas, si estas están envueltas en aquellas.
4 .0 Por fallecimiento del asegurado, en cuyo caso los herederos se apro­

vechan del seguro hasta la conclusion del año social. En este tiempo, el ase­
gurado ó sus causa-habientes soportan las cargas sociales hasta la conclusion 
del año.

5 .0 Por terminar el tiempo del seguro, siempre que, tres meses antes de 
concluir el empeño corriente, haya manifestado el sócio la intención de reti­
rarse de la Compañía, por medio de una declaración escrita, hecha por él ó 
por su apoderado, bien á la Dirección, bien á la oficina del representante de 
la provincia ó del distrito.

No llenándose esta formalidad, .se entiende que el asegurado continúa 
formando parte de la Compañía por otro año social.

6 .° Y cesa igualmente-para el asegurado por falta de pago de la contri­
bución social, sin que por eso quede menos obligado á satisfacer las cargas 
qne le hayan correspondido.

Art. 21. Toda traslación de dominio requiere nueva póliza; y si, en el 
caso de venta, ó enajenación, el asegurado no hubiese subrogado en su com­
promiso al nuevo propietario, reclamando el cambio de póliza, se entenderá 
que continúa oficiosamente el seguro en favor de este último hasta la con­
clusion del año social.

TÍTULO IV.

SINIESTROS.

CAPITULO PRIMERO.

Declaración de siniestro.

Art. 22. En el momento que una ó mas cosechas aseguradas sean daña-. 
das, en todo ó en parte, por cualquiera de las causas detalladas en los ar­
ticulos 1.°, 5.° y 6.° de los presentes estatutos, debe presentarse por parte 
del asegurado, ó en su nombre, una declaración al alcalde de la ciudad ó 
pueblo en qué se halle situado el término del seguro.

Una copia auténtica de está declaración, debe remitirse por el asegurado, 
en los ocho días inmediatos al siniestro, al agente del Distrito, ó á la Di­
rección, si el siniestro se hállase en la provincia de Madrid. Estas declara­
ciones deben espresar el dia en que tuvo lugar, las causas que lo han oca- 
sisnado, la indicación aproximada de la gravedad de los daños, si es total ó 
parcial; el nombre y apellido del socio que lo sufre; el número.de la póliza- 
y su fecha.

Art. 23. La falta por parte del asegurado en dar las declaraciones « re- 



22 LÀ ASOCIACION.

mitir la copia indicada arriba, le hará perder la mitad de la indemnización 
á que tuviere derecho, y si á los treinta dias de la fecha en que tuviese lu­
gar el siniestro, el que- lo ha sufrido no hubiese hecho declaración 
alguna, caduca su derecho í la indemnización, á menos que se acredite 
legalmente una imposibilidad material de hacerlo.

- - CAPITULO n.

Tasación de los daños.

Art- 24. Así que se haya hecho el examen del siniestro, la Dirección 
mandará proceder á la tasación detallada de las pérdidas sufridas.. Esta tasa­
ción se hará por dos peritos agrónomos, designados, el uno por el Director, 
y el otro por el asegurado ó sus apoderados.
- En caso de disidencia, estos peritos nombrarán un tercero, el cual juzgará 
sobre sus diferencias.

Si n© estuviesen acordes sobre la elección de este tercero, el nombra- 
aÍMito se hará por la autoridad civil del Distrito.

Art. 2o. La tasación tiene siempre lugar seguu el valor en venta de los 
productos probables de las cosechas, en el momento del siniestro, y en la lo­
calidad en que haya acaecido.

Art. 26. Los peritos, al tasar los daños ocurridos en las cosechas asegu­
radas á cargo de la Compañía, solo incluirán aquellos que procedan de las 
causas que establecen los artículos 1.°, 5.° y 6.° de los presentes estatutos 
sobre los que asegura la Compañía; y de ningún modo los que provengan 
de otros accidentes, cualesquiera que ellos sean.
.: La base de esta tasación es la detallada en el artículo 8.° con las aplica­
ciones cient Tic as que correspondan á los tasadores, en cuanto á la calidad de 
la tierra, número de medidas ó plantas, y productos probables de la cosecha 
CM el día en que ocurra el siniestro.

Art. 27. Cuando sobre una cosechasiniestradaparcialmente, sobrevenga 
Huevo daño, «1 espediente que seinstnjya con este motivo anula el primeros 
En este caso, los peritos procederán á la tasación de las pérdidas ocurrida, 
en la cosecha asegurada, y de la suma que esta produzca, se deducirá la 
recibida por el primero.

Del mismo modo, y por cualquiera circunstancia, se descontarán del im­
porte total del siniestro los gasto» que hubiera de ocasionar la parte ó el todo 
del fruto perdido, para su recolección y conclusion de labores, tomando por 
tipo el término medio del precio de los jornales en la localidad en donde ocur­
ra el siniestro.

Art. 28. Son de cuenta de la Campañía los gastos de tasación y salva 
mentó de las cosechas siniestradas, en la parte que corresponda al personal 
que se ocupe por ella en la actuación ; y de la del asegurado ó asegurados los 
que devenguen y ocasionen los peritos que nombren por la suya.

Art. 29. Toda diierencia que pueda «currir entre el sócio y los tasado, 
res, ó entre aquel y los representantes de la Compañía, se sujetará á lo deter­
minado en el articulo 17, sometiendo el fallo al nombramiento de árbitros 
amigables y componedores, que en igual forma será irrevocable y ejecutivo 
entre las partes.

CAPITULO III.

Pago de los daños '

--- ^’’t "iQ, La illdemnizacinn Hq m^ n....r|1aaQ _ nnr-^' 
de Administración, en vista de las pérdidas que acrediten los espedientes de 
reconocimiento y tasación, se pagará-dentro de los quince dias siguientes al 
de haber sido aprobados y liquidados por el Consejo.

Estas liquidaciones se efectuarán en los primeros dias de cada mes, con 
arreglo á lo prevenido en los artículos 47 y 48 de los presentes Estatutos.

Art. 51. Despues de’haber satisfecho la indemnización, la Compañía se 
halla libre de todo compromiso y recogerá la póliza del seguro si este fué to. 
tel, y concluye en aquella cosecha.

Art. 52. La indemnizacióná cargo de la Compañía, por los seguros que 
haya hecho, no puede nunca sobrepujar á los perjuicios debidamente acredi­
tados, y en ningún caso tampoco pasar de la cantidad asegurada.

Si la cosecha siniestrada no lo fuera totalmente, la parte salvada ó ave­
riada la recibirá el sócio en cuenta de la indemnización, por el valor que 
tenga en su estado actual.

TÍTULO V.

CONTRIBUCIONES.

CAPITULO PRMERO.

Reparto de las cuotas contributivas.

Art. 55. Serán de cargo de la Compañía:
Los siniestros, gastos de salvamento é indemnizaciones de toda clase rela­

tivas al daño de las cosechas; los gastos de tasación á nombre de la Compañía, 
costas judiciales que originen los sócios en la cobranza de las contribuciones 
y los valores cuya nulidad se acredite.

- Art. 34. Todas las cargas sociales, despues de haber sido calificadas y 
aprobadas por el Consejo de Administración, se satisfarán por medio de cuo­
tas contributivas, calculadas á prorrata de los valores asegurados.
- Art. 5o. Cualquiera que sean los quebrantos sufridos, las cuotas contri- 
hntivas de los sócios no pueden pasar anualmente de tres por ciento sobre los 
valores efectivos asegurados.

Este máximun podrá ser variado, si fuere necesario , por acuerdo de la 
Junta general estando obligados todos los sócios asegurados á some­
terse á estos acuerdos.

Si los daños sobrepujaran á las sumas producidas por las cuotas contribu­
tivas asi limitadas, los asegurados serán indemnizados sueldo á libra, comple, 
tándoseles los perjuicios irrogados en el año inmediato, con un suplemento 
â las cuotas del mismo, no escediendo todo el máximum fijado en este 
artículo.

Art. 36. Despues de la comprobación de los documentos en que se fun. 
den los repartos presentados por la Dirección, el Consejo de Administración 
cerrará definitivamente #1 estado de las cuotas, las declarará ejecutivas y 
encargará al Director que efectúe su realización por todaslas vias dederecho. ' 

Art. 37. Todas las sumasque deban satisfacerlos sócios, se entregarán á 
los representantes de la Compañía en las provincias, dándoles un recibo fir­
mado por el Director.

Por falta de pago de dichas canti dades, podrá el Director á los quince dias 
de haber avisado al moroso, hacerle citar judicialmente.

Trascurrido un mes desde la fecha de dicho aviso, si el sócio moroso no 
hiHere satisfecho las cuotas reclamadas, el Consto de Aministraciou nodrá 
•Acordarla anulación del seguro, si este fuese hecho por un tiempo mayor ó 
mas número de cosechas.

Las ventajas sociales quedan suspensas para el sócio Que deje trascurrir 

mas de un mes sin pagar las cuotas contributivas, despues de haber sido amo­
nestado áello. Participará, sin embargo, mientras tanto, de las cargas 
sociales.

Si la morosidad llega á purgarse posteriormente, la póliza del seguro vol­
verá á producir sus efectos, á contar desde el dia del pago.

Art. 38. Los documentos relativus á las cuotas, se conservarán en la 
Dirección; y todo sócio tiene derecho á exigir que le sean comunicados en la 
oficina de la Dirección general.

CAPITULO II.

Pel fondo de reserva.

Art. 39. Para evitar tedo atraso en el pago de la indemnización de los 
siniestros de cada año, y hacei' frente á las cargas sociales determinadas en el 
articulo 33, el aseguiado entregará por anticipación, al principio de cada año, 
como fondo de provision ó de reserva, la mitad del máximum establecido en 
el articulo 33, ó sea uno y medio por ciento sobre el valor efectivo de las 
cosechas aseguradas.

Al finalizar el año, cuando ya sea conocido el total de las cargas sociales, 
y esté fijada la cuota contributiva que corresponded cada uno, según el valor 
de las cosechas aseguradas, relativas al referido año, se hará un balance entre 
las contribuciones percibidas por anticipación, y la suma de las cargas sociales 
que correspondan al mismo año.

Si dicha suma contributiva fuere mayor que la percibida por anticipación, 
y determinada en el párrafo primero de este artículo, se aumentará al recibo 
que corresponda á la contribución del pago inmediato del año siguiente, la 
parte que falte y sea suficiente á completar el reintegro de las cargas socia­
les del año anterior, no escediendo el todo de la otra mitad del máximun es­
tablecido en el párrrafo primero del art. 33.

Si, por el contrario, la porción contributiva establecida para el año finado 
■fuese inferior ála percibida por anticipación, el sobrante del producto del 
fondo de reserva será destinado al pago de las indemnizaciones notables, por 
los siniestros que puedan acumularse en años calamitosos.

El sócio que deja de pertenecer á la Compañía puede reclamar, si ha 
cumplido todos sus compromisos y obligaciones para con ella, la parte pro­
porcional que le corresponda en el haber del fond» de reserva.

Art. 40. Todos los valores pertenecientes al fondo de reserva, se im­
pondrán diariamente en la caja general de depósitos, confórmese vayan reali­
zando, sin que de ella puedan estraerse, sino por acuerdo del Consejo de Ad­
ministración, ni destinarse á otro objeto que al cumplimiento de las obli­
gaciones consignadas en el arlículo 35.

TÍTULO VI.

ADMINISTRACION DE LA COMPAÑIA.

CAPITULO PRIMERO.

Junta general de sócios.

Art. 41. La junta general se constituirá por lodos cuantos sócios asistan 
citados individualmente por los periódicos, con la debida anticipación, al 
domicilio prefijado, podiendo hacerse representar por medio de cartas- 
poderes. ■

n/.morn rpi.niHú no llegase á la décima narte-de^todqalos-a&ociadus,.. 
se procederá á nueva convocatoria, al plazo que acuerden los presentes, y 
los que en esta nueva junta se reunan, cualquiera que sea su número, cons­
tituirán legalmente la junta general.

En ella se nombrará por mayoría de votos su Presidente y Secretario. - 
Art. 42. La junta general se reunirá una vez alaño, salvo las convoca­

torias estraordinarias que pudieran juzgarse convenientes álos intereses' de la 
Compañía. - -

Los acuerdos de la junta general se tomarán por mayoría de votos.-En 
caso de empate, el voto del Presidente, será decisivo.

Art. 45. En la reunion anual, la Junta general elegirá los individuos del 
Consejo de Administración; tomará conocimiento del conjunto de las opera­
ciones de la Componía; examinará y aprobará las cuentas de la Dirección, y 
decidirá sobre todos.los intereses sociales dentro dé los límites fijados en los 
presentes estatutos. .

CAPITULO II.

- - . Consejo de Ádministracion.

Art. 44. El Consejo de Administración se compondrá de doce miem­
bros nombrados por la Junta general. , ■

Nadie puede ser individuo del Consejo:
Si no está asegurado por una cantidad de diez mil reales al menos.
O si es Director, Administrador ó Gerente de otra Compañía de la misma 

especie.
Art. 43. Los individuos del Consejo de Administración se renovarán 

cada año por terceras partes, pudiendo ser reelegidos. La suerte desig­
nará los primeros que han de dejar de serlo.

El Consejo de Administración, en caso de fallecimiento de uno desús in­
dividuos, designará para reemplazarle hasta la primera junta general otro 
sócio que reuna la calidad de elegible prescrita en el artículo anterior.

Art. 46. En la renovación de cada año social, el Consejo de Administra­
ción elegirá entre sus miembros y por mayoría de votos un Presidente, un 
-Vice-presidente y un Secretario, los cuales podrán ser reelegidos. En caso de 
ausencia del Presidente y Vice-presidente el mayor de edad de entre los indi­
viduos presentes desempeñará la presidencia.

Art. 47. El Consejo de Aministracion se reunirá en junta ordinaria en 
los primeros dias de cada mes y en estraordinaria cuantas veces las necesida­
des de las Compañías lo exigieren.

Art. 48. El Consejo de Administración tomará conocimiento y delibe­
rará lo que estime conveniente sobre:

Todos los seguros hechos de.sde su anterior reunion:
Las variaciones acaecidas en los seguros suscritos por causa de aumento 

ó dismunicion de los valores asegurados.
Los siniestros acaecidos á cargo de la Compañía.
Los gastos de espediente y tasación que hayan tenido efecto.
Las contestaciones ocurridas entre los sócios y la Compañía.
Y los seguros que por cualquier motivo estuvieaen en caso de ser 

anulados.
Aprobar ó reparar las cuentes que anualmente presenta la Dirección yau- 

torizar el dividende que deben satisfacer los sócios een sujeción á los articn- 
los 33, 34 y 33 de los presentes estatutos.

Y en fin, todo lo que sea relativo á los intereses y á la propiedad de la 
Compañía.

La Dirección y todos los sócios se obligan á sometersa á las resoluciones 
que sebre estos puntos adopte el consejo.

Art. 49. El consejo no puede deliberar legalmente sino se reunen por lo 
menos siete de sus individuos.

Las deliberaciones se harán á mayoría de votos. En caso de empate 
decidirá .el Presidente.

Todos los acuerdos se consignarán en el libro de actas.
Art. 30. Dentro de los tres meses siguientes á la espiración de cadS 

año social el consejo de Administración recibirá, examinará y calificará la 
cuenta qne el Director debe presentar de los. ingresos y gastos sociales del 
año anterior.

Estas cuentas se presentarán á la junta general, la cual las aprobará defi­
nitivamente, si há lugar á ello, en ¡la mas próxima reunion.

Art. 51. Las,funciones de los miembros de este consejo son voluntaria» 
y gratuitas y ellos no contraen por razon de su gestion ninguna obligación 
persanai ni solidaria con respecto á los compromisos de la compañía.

CAPITULO III.

Dirección.

Art. 52. La Dirección de la compañía pertenecees'clusivamente al fun­
dador designado en la escritura de constitución de la sociedad, sin que bajo 
ningún pretesto pueda ser separado, á noser por causa de malversación ó al­
guna de las prevenidas en el artículo 58, quedando facultado para nombrar, 
bajo su responsabilidad un Director adjunto cuyas funciones sean las misma» 
que las del Director general, que le sustituye en los casos de ausencia ó de en­
fermedad .

Art. 53. La Dirección presenta al consejo de Administración, cuando 
este lo desea y al menos una vez al mes, el estado de la situación de 1^ 
compañía.
' Ygualmínte comunica en las oficinas de la Dirección de Madrid todas lai 
noticias que se la redamen por los sócios.

Art. 54. La Direccion-es la única representante de la compañía yen- 
cargada bajo la inspección del consejo de administración, del cumplimiento 
de todos tos acuerdos del consejó.

Nombra y separa todos los inspectores, agentes y empleados que necesita 
en el interior del servicio.

Y convoca á Junta general previa la autorización del consejo.
Art. 55. Incumbe al Director.
i .° Llevar él'diario general de la compañía y todos íos' libros necesario»', 

tanto para la contabilidad, cuanto para las demás operaciones de la misma.
2 .° Llevar y firmar la correspondencia.

' 3.° Transigir, comprometer en árbitrios, intentar y sostener con autori­
zación del consejo de administración, toda demanda ó contestación judicial á 
nombre de la compañía.

4.° Euplicpor un tanto alzado, todos los gastos de local, correspondencia, 
oficinas, empleados anejos á su gestion y demas análogos.

Art. 56. La compañía le concede á este efecto veinte y cinco céntimo», 
ó sea un cuartillo de real por ciento del valor efectivo asegurado en cada año 
social, sin contar el valor de las pólizas de que trata el articulo 16. 
Esta contribución, como las afectas á las demas cargas sociales, es exigible 
por anticipación al principio de cada año respectivo.

Art. 57. La Dirección se obliga como garantía de sus gestiones á nom­
bre de la compañía, ademas de los gastos y trabajos que tiene hechos en el pri­
mer establecimiento, á imponer permanentemente en la caja general de depó­
sitos una suma en metálico ó.nanel deLEstado al urecio de cotización igual 

de reserva á cargo de la Administración.
La fianza ó garantía de que trata el párrafo anterior, deberá de comple­

tarse siempre al fin de cada mes, según el movimiento que en sus existencias 
sufra el fondo de reserva.

Art. 58. En caso de no cumplir debidamente con estos estatutos ó d» 
cometer la Dirección alguna infracción grave en su géstion, la Junta general 
por sí ó á propuesta del consejo de Administración, y por la mayoría de las 
dos terceras partes por lo menos de los individuos presentes, podrá por acuer­
do especial motivado pedir que sean separados los directores de la gerencia 
déla compañía, oVéhdo en cada junta las esplicaciones de estos, siempre qu« 
ellos lo soliciten. ' . .

Art. 59. En.caso de retirársela Dirección por otra cualquiera causa que 
la espresada en el articulo anterior, tendrá derecho durante seis meses á pre­
sentar otra Dirección, la cual no podrá entrar en funciones sin la vénia de la 
junta general, en vista del informe que al efecto presente el Consejo de Ad­
ministración .

Esta misma condición será aplicada en caso de retirarse en iguales cir­
cunstancias uno de los directores, ó de fallecer uno de los mismos.

Si la Dirección fuera separada ó' si se retírase voluntariamente sin pre­
sentar sucesores ó si estos no fueran admitidos, el Consejo de Administra­
ción dirigirá por sí la asociaicon, nombrando un Director interino hasta que 
la Junta general elija una Dirección propietaria. "

Art. 60. En .ningún caso podrán los sócios, herederos ó causa-habien­
tes de un Director ó cnalquiera otra persona, poner impedimento ni embargo 
sobre los papeles, librosj registros y efectos de la asociación ó dirección^ ni 
tampoco paralizar los actos ni gestiones de esta.

Disposición transitoria.

Art. 61. Hasta tanto que haya sido elegido el consejo de Administra- 
«ion propietario en la próxima junta general inmediata, la Dirección queda 
autorizada para nombrar uno interino y principiar las operaciones de la 
compañía, conformándose con los presentes Estatutos, bajo la condición de 
someter á la aprobación del consejo propietario las operaciones hechas, tan 
pronto como haya sido elegido y formado.

SECCION MERCANTIL.

Los precios de los granos en la mayor parte de nuestros mer­
cados , continúan sostenidos ; á pesar de que en los de mas im­
portancia , como Santander y Valladolid, las transacciones han 
sido muy escasas, ó mejor dicho nulas, según los datos que nos 
proporcionan nuestros corresponsales.

En Santander han sido pocas las operaciones hechas, y solo ai 
ha hablado de alguna que otra venta de harina» al precio de 17 3(4 
reales arroba.

En Valladolid, como en los demás mercados de Castilla, el ne­
gocio de cereales sigue en completa calma sin embargo de ser al­
go con.siderable la entrada de trigos á la venta, colocándose algu­
nos á 37 3[4 rs. la fanega.

En Málaga los sembrados presentan buen aspecto, no obstante
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la escasez de aguas. Los precios en este mercado son : el del tri­
go, de 6G á 75 rs. según clase; cebada, de 40 á 42; maiz, de 50 
á 52; garbanzos, de 80 á 120; aceite, de 50 á 53; pasa, de 30 á 38; 
vaca, 34; carnero, 32.

En el mercado del 9 en Granada, el trigo, de 56 á 65 rs.; ce­
bada, á21; garbanzos, de95 á 120; maiz, de 43 á 47; aceite, de 
45 á 52; cáñamo, de 45 á 49.

Cáccrcs 7 de enero. Trigo, de 49 á 51 rs.; cebada, de 32 á 
34; centeno, 32 á 34; avena, 19 á 21; garbanzos, 84 á 86; 
aceite, de 70 á 74. La recolección de aceituna ba sido muy escasa.

San Lúcar de Barrameda 11 de enero. Trigo, de 72 á 78 
reales ; cebada, de 40 á 42; babas, á 60; garbanzos de 80 á 120; 
vaca, á 4 rs. libra carnicera.

En Herrera del Duque, los campos en muy buen estado; el tri­
go á 50 rs. fanega ; lana, de 90 á 100 rs. arroba.

Yillanubla (Valladolid) 9 de enero. Trigo, á 48 rs.; cebada, 
á 21; centeno, á 24; garbanzos, á 90; vinos tintos, de 9 á 10; 
vinos blancos, de 12 á 14; lana, á44 rs.; carneros, á 60.

FONDOS ESPAÑOLES.

BOLSA DE MADRID.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 43-90.
Títulos del 3 por 100 diferido, publicado, 33-95

Deuda amortizable de primera clase, no publicado, 19-25 p. ..
Idem de segunda, no publicado, 12-55. ■
Idem del personal, no publicado, 10-75.
Idem de 1." de abril de 1850 de 4,000 rs., 6 por 100 anual, no 

publicado, 91-50 d.
■■ Idem de á 2,000 rs., no publicado, 93 d.

Idem de 1.° de Junio de 1851 de 2,000 rs., id., 94 95.
Idem de 31 de Agosto de 1852 de á 2,000 rs., id., 88-55 d.

e Idem de 1.° de Julio de 1856 de á 2,000 rs., id., 84-50 p.
Idem de 9 de Marzo de 1855, procedente de la de 13 de Agosto 

1852, de á 2,000 rs., no publicado, 84-50.
Acciones de Obras públicas de 1.° de Julio de 1858, publicado 

74-50 p.
Idem del canal de Isabel II, de á 1,000 rs., 8 por 100a nua 1 

..d.,, 104-75. . , , . ,

CAMBIOS.

Lóndres, á 90 dias fecha, 50-50 p.
París, á 8 dias vista, 5-24.

PLAZAS DEL REINO.

Francfort 28 de Enero.—Esterior, 47 1 [4 
Diferido, 32 5f8

Lóndres 28 de Enero.—Diferido, 33 5[8

Parte telegráfico.

París 26 de Enero.—Esterior, 43 Ipí 
Interior, 43 1 [4 
Diferido, 33 5[8 
Amort. ,11

SOCIEDADES DE CRÉDITO.

CLASIFICACION DE LAS ACCIO.NES.

Del Banco de España, capital 2.000 rs. vn.;no publicado, 182. 
. De la Sociedad Española Mercantil é Industrial, capital 1.900 
reales; desembolso, 75 por 100.

De la Compañía general de Crédito en España, capital 1.900 
reales; desembolso, 85 por 100.

De la Sociedad general de Crédito Moviliario Español, capital 
1.900 rs.'; desembolso, 30 por 100.

Obligaciones de la misma, capital 2.000 rs.

Del Canal de Castilla, capital 4.000 rs.; desembolso, todo.
De Seguros generales, capital 10.000 reales; desembolso 

2 por 100. ’
Delgas de Madrid, capital 1.000 rs.; desembolso, todo.
De la Compañía de Canalización del Ebro, capital 2.000 reale.s; 

desembolso, 75 por 100. ’
De la Union, Compañía Española general de Seguros, capital 

2.000 rs. ; desembolso, 25 por 100.
De la Aurora de España, capital 800 rs.; desembolso, todo.
Idem del de Barcelona á Zaragoza, capital 2.000 rs. ; des­

embolso, 75 por 100.
Idem de la Compañía de los de Madrid á Zaragoza y Alicante, 

capital 1.900 rs. ; desembolso, 80 por 100.
Idem del Crao de Valencia á Almansa, capital 2.000 rs. ; des­

embolso, todo.

Idem emisión de id., con 6 por 100 de id, capital, 1,000 reales.
Idem de Játiva á Almansa, con 6 por 100 de id., capital, 1.000 

reales; desembolso, todo.
Obligaciones de la Compañía de los ferro-carriles de Madrid á 

Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100 reembolsable por 
sorteos, 1.90Ó rs.

CAJA DE SEGUROS
• ■ Y

SEGURO MUTUO DE QUlMTáS
AUTORIZADA POR EL GOBIERNO DE S- M.

DON FRANCISCO DE PAULA MELLADO.

CAPITALES. UENTAS Ï DEPÓSITOS.

DAÑO. BENEFICIO,

Mil reales anuales producen un capital de mas de 20.000 rs. en diez años, y 10.000 rs, impues­
tos de una vez, dan un capital de 24.000 en el mismo período, con la facultad de retirarse los impo­
nentes cuando quieren, sin que ni el capital ni los intereses se pierdan en ningún caso , incluso el 
de muerte de los asegurados. ;

Albacete. . 
Alirantc, .

. Almería. . 
Avila. . . 
Badajoz. . 
Barcelona. 
Bilbao.. . 
Búrgos. . 
Cáceres. . 
Cádiz. . . 
Castellon.. 
Ciudad-Real 
Córdoba. . 
Coruña. . 
Cuenca. . 
Gerona. . 
Granada. . 
Guadalajara. 
Huelva. . 
Huesca. . 
Jaén. . . 
León. . . 
Lérida. 
Logroño. . 
Lugo. . . 
Málaga. 
Murcia. . 
Orense. . 
Oviedo. . 
Palencia. . 
Pamplona. 
Pontevedra. 
Salamanca. 
San Sebastian 
Santander. 
Santiago. . 
Segovia. . 
Sevilla. . 
Soria. . . 
Tarragona.

Toledo. . 
Valencia. . 
Valladolid. 
Vitoria. . 
Zamora.' . 
Zaragoza..

Fondos franceses.

Españoles.. .

Consolidados, 
Idem. . .

5t8
1(2 d.
Il4 p.

3(4 p.

Il2 
1(2 . d. 
par.

par, 
. 1(4 d.

U2 
par.

U2
ll4

SEGUROS DE PREVISION.
Tres mil reales pagados de una vez, 300 rs. al año,

SEGUROS PREVENTIVOS.
Cuatro mil trescientos reales pagados de una vez,

reales á prima fija á un niño de edad de 4 á 5 años 
cuando cumpla los 20, y proporcionalmente lo mismo 
en las demás edades sin que ni el capital ni los intere­
ses se pierdan.

edad de 14 á lo años, dan derecho á la suma de 8.000 
reales si le loca la suerte de soldado en el ejército acti­
vo ó en la reserva, y proporcionalmente lo mismo en las 
demás clases.

Las suscriciones se hacen en provincia por conducto de los representantes y agerdes de la CAJA 
donde los hay establecidos, ó directamente enviando letra del importe. En Madrid, en las oficinas de 
la Dirección, calle de Santa Teresa, núm. 8.—Las cartas se dirigen á D. Francisco de P. Mellado.—En 
Jos mismos puntos se dan gratis los prospectos y cuantas esplicaciones se soliciten.

ALBONDIGA DE MADRID.
5i8 p.
lj4 Del Diario oficial de Avisos, fecha de ayer, tomamos
ll2 d. el siguiente estado de nuestra albóndiga, porque todo
t P- lo que trata de los primeros artículos para el sustento,
R2p. tiene un lugar destinado en las columnas de La Aso­

P- ciación.
ENTRADO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DE HOY.

PRECIOS DE GRANOS EN EL MERCADO DE HOY.

Cebada de. 28 á 30 rs. vn.

1 P- 
1[4 
par. d. 
par. p.

7(8 p. 
U^ P-

R2p. 
1 P- 
par. 
par.

3(4 
U2

Il2p.

1,009 
1,367 
2,990
7,800

99
349
204

fanegas de trigo.
arrobas de harina de id. '
libras de pan cocido.
arrobas de carbon.
vacas que componen 43,605 libras de peso.
carneros que hacen, 7,844 libras de peso.
cerdos degollados, 
corderos que hacen libras de peso.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR MAYOR Y MENOR EN ESTE DIA,

Algarroba. . á 36 li2id.

PRECIO DE TRIGO VENDIDO.

3[4 d. 
par,

3i8

3l4 P- 
par. d.

Il2 d.

BOLSAS ESTRANJERAS.

París 28 de Enero de 1860,

í 3 por 100............. 68,50
■ ■ 14 l{2por 100.. . . 96,65 

/3 por 100 esterior. 43 3[8 
1 Idem interior. ... 00

' ' j Idem diferido. 
( Amortizable.

. 32 7(8
, 00
. 94 314
. 94 7i»

Amsterdam 28 de Enero.—-Esterior, 44 li8
Diferido, 33 2|4

Por menor.Por mayor.

Carne de vaca. . 
Idem de carnero.

49
19

á 
á

53 rs. vn. 20
20

á 
á

22
22

ctos. lib. 
id. id.20 id.

Idem de ternera. 64 á 80 id. 34 á 42 id. id.
Idem de cerdo. . á id. 30 á 32 id. id.
Tocino añejo. . . 104 á 106 id. 36 á 38 id. id.
Idem fresco. . . á id. 30 á 32 id. id.
Idem en canal. . 69 á 70 1[2 id. á id. id.
Lomo.................... á id. 38 á 42 id. id.
Jamon.. . . . 106 á 118 id^ 42 á 51 id. id.
Aceite. . . . . 78 á 80 id. 24 á 26 id. id.
Vino. . . , . 28 á 38 id. 10 á 12 id, ello.
Pan de dos libras. á id. 11 á 13 id. uno.
Garbanzos. . . 30 á 42 id. 10 á 16 id, lib.
Judías.................... 22 á 29 id. 8 á 12 id. id.
Arroz..................... 30 á 34 id. 10 á 14 id. id.
Lentejas. . . . 15 á 18 id. 7 á 9 id. id.
Carbon. . . . 7 !i2á 8 id. á id. id.
Jabón. . . . . 70 á 72 id. 24 á 26 id. id.
Patatas. . . . 5 á 7 id. 2 á 31 [2id. id.

Fanegas. Reales.Fanegas. Reales.

24 á 48 80 á 50 3[4
34 á 48 3[4 32 á 46
86 á 48 50 á 49
84 á 52 200 á 51
20 á 50 60 á 46
50 á 50 80 á 49
21 á 50 1[2 34 á 45 li4
32 á 51
84
34
70
36
40
34
51
19

á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á

51 112
52
49 112
52
49
48
50
47

d,255
Precio máximo, 52.
Idem mínimo, 43í[4.
Idem medio, 49,46 cénts.
Quedan por vender sobre 3,132 

fanegas de trigo.
Trigo Trechel.

21 á 58

JPor los articulos no firmados, Antonio Heraud.

Editor responaable, Antonio Reraud.
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LA ASEGURADORA AGRICOLA
COMPAÑIA CEMRAL BISPASO-PORTÜGUESA

DE

SEGUROS MUTUOS
contra las escarchas, hiedos . ora^^^ (imedra, meteoros,^^^^^ 

rayos ú otros fuegos atmosféricos, vientos y huracanes 
fuertes, escesos de lluvias, avenidas é inundaciones y 
nieblas que perjudiquen total ó parcialmente las co­
sechas.
El objeto de esta asociación es asegurar á los agricul­

tores de toda clase de riesgos, sus cosechas, por medio del 
sistema mútuo, garantizándoles las pérdidas totales ó parcia­
les cualquiera que sea el elemento natural que las causare. 
Para ello se toma por tipo lo que hayan producido las tierras, 
por término medio, en los años anteriores.

El seguro menor que se admite es por valor de i00 reales; 
no admitiéndose mas que hasta la cantidad de^O,000 para un 
solo riesgo, mientras que la totalidad de los seguros no pase 
de 10.000,000 reales.

Pueden -asegurarse hasta cinco cosechas á la vez, tenién­
dose presente que cualquiera que sea el tiempo que dure la 
producción ó colección de una cosecha, se entiende siem­
pre un año social, que empezará á producir sus efectos acti­
vos y pasivos desde el dia en que haya sido admitido el se­
guro. El año social empieza en 1.” de noviembre y concluye 
en 51 de octubre siguiente.

Todos los asegurados, cualquiera que sea la cantidad por 
que lo estén, forman la Junta general de socios.

Por toda clase de derechos de administración cobra la 
dirección de la Compañía 25 céntimos anuales por cada 100 
reales del valor efectivo asegurado, sin contar el valor de las 
pólizas que es de 4 á 20 rs., según sea el seguro de 500 á 
20.000 rs.

lA ASEGl’RADORA GANADERA 
COMPAÑIA GENERAL HISPANO-PORTEGl'ESA 

DE

contra la mortandad é inutilidad de los ganados caballar,
^^^^1^-^^^ .... .II-. .

La Compañía asegura á los dueños de los ganados ante­
dichos contra la muerte natural ó accidental debidamente jus­
tificada y contra las enfermedades que rebajen las dos terce­
ras partes del valor por que se aseguren, siempre que por ellas 
queden inútiles para el servicio á que se hallaren destinados, 
no indemnizando de ningún modo los dañqs^quo sufra el ga­
nado en un servicio distinto á aquel por que se asegura.

Para deslindar bien lo espuesto en el párrafo anterior , se 
establecen cuatro clases de riesgos; fijando como regla gene­
ral, que si á 100 rs. de valor efectivo asegurados en primera 
clase de riesgo , le corresponde pagar uno por ciento, al de 
segunda le toca uno y medio; al de tercera dos, y al de 
cuarta dos y medio.

Queda á voluntad del socio asegurar por toda la vida del 
animal, no admitiéndose por menos de un año, produciendo 
los efectos el seguro, tanto en pro como en contra, desde las 
doce del dia siguiente al que se admita el seguro. El año so- 

51 de diciembre, de enero hastacial se cuenta desde 1
agregándose al primer año los meses que 
dia del seguro hasta aquella fecha.

Todos los socios tendrán derecho á 

medien desde el

asistir á la Junta
general.

Para toda clase de derechos de administración entrega­
rán los sócios 75 céntimos por cada 100 rs. del valor efecti­
vo asegurado , siendo además de cuenta de estos el pago d( 
las pólizas que varía desde 4 rs. á 20/según varíe el valoi 

.asegurado desde 1,000 rs. á 10.000.

Tanto QnLa Aseguradora Agricola como en La Aseguradora Ganadera, la dirección, como garantía de su gestion en nombre de las Compañías, se obli­
ga á imponer permanentemente en la Caja general de depósitos, además de los cuantiosos gastos'que tiene hechos pgrá él primer establecimiento, ja sume 
en metálico ó papel del Estado^ al precio corriente, de. un 25 por 4 00 de los valores que importa el fondo de prevision ó de reserva que tenga asu pargo

Las personas que deseen enterarse de mas pormenores, pueden pasarse por la dirección y oficinas centrales establecidas en esta córte, calle de Luzon 
número 4 4.


